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Introducción

			Sobre el concepto de crisis

			ANTONIO ROBLES EGEA

			Universidad de Granada

			MANUEL MENÉNDEZ ALZAMORA

			Universidad de Alicante

			La palabra crisis es una de las más mencionadas en los medios de comunicación y las redes sociales, ocupando un cierto protagonismo en las conversaciones del común de la gente. Siempre hay crisis de las que hablar. Muy reiteradamente las hay económicas, financieras o sanitarias. Las crisis políticas están a la orden del día, íntimamente unidas a las históricas, las actuales, las ideológicas, las culturales o las espirituales. Las crisis políticas, incluso se desglosan en crisis de la democracia, crisis de gobiernos, crisis de partidos, crisis de representación, entre otras. O pueden trascender, aumentando su amplitud al conjunto de la humanidad, como la crisis civilizatoria, la crisis climática, la crisis medioambiental o ecológica, etc.

			En cada parcela de la vida social, en todos los países del mundo, hay crisis. La importancia y el amplio uso de la palabra y sus adjetivaciones llevan implícita una variedad de significaciones que permite hablar de una gran polisemia de la voz «crisis». Como se verá más adelante el término y su concepto proceden del griego clásico, teniendo al menos acepciones en la política, la religión y la medicina. El significado médico, crisis como transformación del organismo asociada con el diagnóstico de curación o muerte, consiguió triunfar sobre el resto y predominar en el lenguaje hasta bien entrada la modernidad. A partir del setecientos comienza a hacerse una reflexión más profunda sobre el concepto de crisis que llega hasta la actualidad1.

			Al superar las fronteras iniciales en las que se incubó y nació la idea de crisis, la modernidad ha ido creando diferentes conceptos de crisis asociados a las ciencias naturales, sociales, jurídicas o humanísticas. Todos los procesos de cambio se analizan a partir de la noción de crisis, especialmente en las disciplinas históricas, como son ejemplo las transformaciones del Estado moderno; la continuidad y cambio en la nacionalización y formación de la ciudadanía por los Estados; la modernización y democratización de las estructuras económicas, sociales y políticas; los cambios del soporte psicológico de las poblaciones en cuanto a su mentalidad, ideología, cultura, religión; o las rupturas en los paradigmas científicos, por citar procesos de los más significativos cuyo origen está en las muchas crisis habidas desde el siglo XVI a nuestros días.

			El hecho de que las crisis sean cíclicas ha sacudido disciplinas como la economía, que convive periódicamente con ellas. Adam Smith, Karl Marx y John Maynard Keynes se preocuparon del tema, como hoy se interrogan Amartya Sen, Joseph Stiglitz, Paul Krugman y Thomas Piketty acerca de estas alteraciones en la evolución económica del mundo. Estableciendo conexiones directas con las crisis económicas, las crisis sociales provocaron el interés por su conocimiento en sociólogos clásicos como Max Weber, Ferdinand Tönnies, Karl Mannheim, Talcott Parsons, Daniel Bell, por sólo citar algunos de ellos, o más recientes, como Michel Dobry e Ignacio Sotelo2. Lo mismo podría decirse de la preocupación que despertaron las crisis políticas entre politólogos tan relevantes como Samuel Lipset, David Easton y Juan Linz, en cuya estela continúan las nuevas aportaciones de la ciencia política. En un marco general histórico, teórico y filosófico, las crisis, que representan a los grandes cambios de época o de forma de pensar, han atraído a los filósofos y a ciertos historiadores, de ahí sus contribuciones a la reflexión sobre las crisis de todo tipo, a título paradigmático: Oswald Spengler, La decadencia de Occidente. Bosquejo de una morfología de la Historia universal; Karl Jaspers, Ambiente espiritual de nuestro tiempo; José Ortega y Gasset, La rebelión de las masas; Wilhelm Röpke, La crisis social de nuestro tiempo; Jürgen Habermas, Problemas de legitimación en el capitalismo tardío, entre otros, llegando a tiempos cercanos con Reinhart Koselleck o Claus Offe. Así pues, las crisis no son, ni lo fueron, tema baladí, más bien son un aspecto de la vida humana que por su significación necesita ser estudiado como especialidad en las ciencias humanísticas, sociales y jurídicas. Aquí se reflejan, a continuación, solamente algunas impresiones sobre el concepto de crisis, seleccionadas entre una multitud de autores y teorías que muestran la diversidad interpretativa de la realidad de las crisis, fenómeno propenso, por otra parte, a la fugacidad, pero también a una latente persistencia con erupciones sistemáticas.

			1. LA CRISIS COMO CONCEPTO, UN LEGADO DEL PASADO

			La palabra crisis deriva del griego kpísis vinculada a dos campos semánticos: el de «separación» o «discriminación» y el de «decisión». En la Historia de la Guerra del Peloponeso, Tucídides la adapta a su versión de decisión judicial e Hipócrates utiliza la idea de crisis para señalar los cambios en las enfermedades, tanto cuando se intensifican en su daño o cuando se curan, en una suerte de metaforización fisiológica que va a permanecer indeleble en la idea de crisis. Así lo señala Koselleck tras el apunte a este significado originario: «El concepto exigía alternativas rigurosas: justicia o injusticia, salvación o condena, vida o muerte»3.

			Edgar Morin y André Béjin señalan que el término crisis significaba en la lengua religiosa de los griegos interpretación (del vuelo de los pájaros, de los sueños), también elección (de las víctimas de los sacrificios) y, en el vocabulario jurídico, remitía a la idea de vacío cuando la decisión judicial que se tomaba no emanaba de la fuerza causal y mecánica de las pruebas4.

			El concepto parece haber padecido un largo letargo en su uso por parte de los historiadores desde Roma hasta el Renacimiento, durante la Edad Media, para reaparecer en el siglo XVII tomando fuerza con esta referencia metafórica vinculada a la idea de fisiológica de lo sano y lo enfermo5.

			En el análisis de Koselleck sobre la disolución de la estructura política del absolutismo estatalista por el avance de la autocomprensión ilustrada, la crisis surge en el momento bisagra transicional entre esas dos polaridades que construyen la esencia de Occidente. La dicotomía entre los dos momentos se instala en un período de inestabilidad, tormentoso, muy bien plasmado culturalmente en el Sturm und Drang alemán, que en el plano político remite a la duda «de si habrían de seguir dominando en el futuro el aparato absolutista y su señor soberano, o bien quienes constituyen el ápice de la nueva sociedad»6. La naturaleza de la crisis dirige, por tanto, a ese momento de in-decisión, de decisión en tránsito de adoptarse:

			Pertenece a la esencia misma de la crisis la existencia de una decisión pendiente y todavía no adoptada. Y asimismo pertenece a dicha crisis el hecho de que se desconozca provisionalmente cuál es la decisión que ha de tomarse7.

			La crisis en Koselleck adopta naturaleza futurible, pues tal crisis se proyecta sobre un futuro incierto sobre el que cabe pronosticar, esto es, un futuro abierto: «El pronóstico político de la revolución, y su encubrimiento filosófico, son dos aspectos del mismo fenómeno: la crisis»8. La crisis así formulada se convierte en la mejor expresión de la característica fundante del nuevo momento que liquida las estructuras del absolutismo político: la autoconciencia subjetiva. Esta nueva conciencia deriva de la operación de separación entre moral y Estado que funda el cambio revolucionario y se expresa como crisis: «La expresión crisis constituye el indicador de una nueva conciencia, mediante su contenido diagnosticador y pronosticador»9.

			Durante los siglos XVIII y XIX, la idea de «crisis» propicia la traslación de la fuerza metafórica de su polaridad —plenitud física versus decadencia vital— hacia nuevas concepciones orgánicas o mecanicistas en las teorías políticas10. Desde esta perspectiva histórica se perciben dos constantes. Por un lado, la idea de crisis como expresión de lo dinámico, ya que la crisis no se concibe inserta en un momento estático, sino dentro de la transformación dada su naturaleza procesual. Por otra parte, y en relación con esta idea dinámica, la crisis remite a la noción de equilibro frente a desequilibrio, la crisis expresa lo que bascula hacia lo armónico entre lo estable y lo inestable.

			En la teoría de las crisis de Karl Marx11 se reproducen todas estas constantes: la crisis responde en clave económica a una ruptura entre producción y consumo que genera un desequilibrio en evolución hasta el colapso revolucionario. El principal efecto del momento revolucionario es la salida de la crisis y la llegada de nuevo equilibrio social y económico, abriendo un nuevo ciclo de temporal agravamiento que terminará en un nuevo colapso. Una deriva de la que sólo se puede salir a través de los cambios estructurales de propiedad que caracteriza la nueva etapa del socialismo. La clave económica de las crisis cíclicas por sobreproducción y alteración del mercado en la sociedad capitalista, junto a las contradicciones internas que generan en el sistema y a la acción política del proletariado, provocarán la quiebra global, conducente a la Revolución. La idea de crisis de Marx, tal como se explicita en el Manifiesto comunista como en El capital, posee, por tanto, una connotación positiva tanto para la economía como para la política. Engels llegó a decir que las crisis le harían sentir tan bien como flotar en el océano12. Pero, como sostiene Marshall Berman, la idea de crisis en Marx nos conduce por «corrientes de incertidumbres e inquietud» no previstas, atrapándonos dentro de la tensión surgida entre lo que Marx observa y lo que pretende:

			Marx parece creer que estas crisis debilitarán de manera progresiva el capitalismo para finalmente destruirlo. Y, sin embargo, su visión y su análisis de la sociedad burguesa muestran lo bien que esta sociedad puede sortear las crisis y las catástrofes13.

			Marx duda. Las crisis destruyen las fuerzas productivas y sus consecuencias crean conciencia revolucionaria en las masas, pero al mismo tiempo permiten la formación de nuevos mercados y la explotación más intensa de los antiguos, lo que favorece el retorno del débil equilibrio en la economía capitalista y las instituciones que se sostienen sobre ella.

			2. LA IDEA DE CRISIS EN LAS CIENCIAS SOCIALES: DEL MARXISMO AL MODELO SISTÉMICO-FUNCIONALISTA EN PARSONS, OFFE Y HABERMAS

			Desde el pensamiento sociológico de la segunda posguerra mundial se manifiesta el intento de integrar la teoría de la crisis en el seno de una teoría genérica de los sistemas centrada en valorar las posibilidades de encaje entre el capitalismo industrial y urbano con un orden social normativo y comunitario14.

			Una primera aproximación a esta orientación debe situarse en la teoría del sistema social de Talcott Parsons15, planteada como marco sociológico en el que abordar el eterno problema del orden y la estabilidad social, una cuestión que ya se encuentra delineada en sus términos estrictos por Thomas Hobbes16, pero que ahora necesita una revisión actualizada que responda a la complejidad de la sociedad poscapitalista.

			En la sociedad moderna de mitad de siglo XX, caracterizada por la diferenciación social estructural y cultural, la teoría de Parsons esquiva la polaridad o dicotómica propia de la noción de crisis porque el sistema se estabiliza perfectamente mediante el juego adaptativo entre subsistemas sociales, una especie de homeostasis social, convertida en el paradigma del funcionamiento de todo el entramado de interacciones sistémicas. Parsons no recurre al concepto de crisis porque su construcción teórica camina hacia una «integración sistémica» poco problemática por inclusiva y estabilizante.

			Sin embargo, una reflexión más crítica se sumará abriendo las puertas a la idea de crisis dinámica forzada por las evidencias de una sociedad, la occidental de los años sesenta/setenta, agrietada en el seno de una atmósfera de deslegitimación de los discursos ideológicos incapaces de lograr el equilibrio en el seno de una sociedad cada vez más diferenciada.

			Desde la tradición teórica marxista se sometió a diagnóstico la pervivencia del capitalismo, ahora en su versión de sistema capitalista tardío —urbano, industrial y de clases medias—, especialmente después de la Segunda Guerra Mundial cuando esa última versión del modelo venía caracterizada por la estabilización y el equilibrio tanto desde la vertiente económica como política, imprimiendo de esa naturaleza tan poco revolucionaria el marco de la reconstrucción posbélica.

			Desde una posición marxista ortodoxa se trataría de una demora en las formas de contradicción del sistema. Sin embargo, una lectura más atenta de la realidad y sin abandonar ese posicionamiento crítico, debería aclarar las razones de esta nueva ligazón entre estabilidad y ruptura que caracteriza a las nuevas sociedades capitalistas del Occidente posbélico. Como señala Offe:

			El enigma torturante y desconcertante […] es por qué los sistemas capitalistas han sido capaces de sobrevivir —a despecho de todas las contradicciones y conflictos existentes—, aunque ya no exista intacta una ideología burguesa17.

			En el planteamiento de Offe: «Las crisis podrían definirse como procesos donde se pone en cuestión la estructura de un sistema», y este poner en cuestión al sistema puede sustanciarse por dos vías. La primera vía se produce, a criterio de Offe, cuando «las crisis ponen en peligro la identidad de un sistema», y esta disolución de la identidad hace referencia al impacto que provocan acontecimientos agudos, extremos o catastróficos que golpean al sistema, básicamente desde ámbitos externos al mismo, y que éste no puede asimilar.

			Por otra parte, es posible situar las crisis en el «nivel superior de mecanismos que generan “acontecimientos” […]; las crisis son procesos que violan la “gramática” de los procesos sociales»18 y el modo generador de acontecimientos sociales en las sociedades industriales es el principio organizativo de intercambio. Pero este ataque ya no se genera por el «interés de unidades capitalistas individuales cuya meta sería la plusvalía», ahora estamos ante un nuevo escenario en el que aparecen «fenómenos que son funcionalmente irrelevantes o inútiles para el crecimiento capitalista», por ejemplo, cuando parte del «tiempo vital» se escapa de los límites estrictos de la «relación de capital», relación de producción-tiempo-remuneración. Los procesos sociales quedan desatados de las dinámicas económicas, se han «desmercantilizado» y, en consecuencia el nuevo concepto de crisis, ahora de naturaleza política, debe afrontar la tarea de prevenir y compensar las «nuevas» crisis económicas substanciadas en la disfuncionalidad de los nuevos tipos de procesos sociales de intercambio porque como señala Offe: «parece que la coexistencia de la ética protestante y el hedonismo, del individualismo y normas de solidaridad […] ya no puede acomodarse dentro de las fronteras de la identidad social»19.

			En Problemas de legitimación en el capitalismo tardío, Habermas se aproxima a la idea de crisis retomando su legado conceptual histórico hasta aproximarlo a los parámetros sociológicos de la teoría de sistemas. Su meta es superar los problemas de la pacífica «integración sistémica» de Parsons y avanzar hacia una teoría crítica de la crisis que asuma las imperfecciones de los desencajes sistémicos.

			En esta asunción de los orígenes clásicos parte del lenguaje médico que nos proporcionaría una idea todavía precientífica. La idea de enfermedad, entendida como ataque infeccioso desde el exterior, puede objetivarse empíricamente en tanto que supone una desviación de los parámetros normales de salud de una persona ante los que ésta se muestra impotente, sin que nada pueda hacer. Sin embargo, para concebir como crisis esa pérdida de salud causada por la invasión externa objetiva, debe completarse con la autocomprensión subjetiva que el paciente hace de su situación febril: «La crisis es inseparable de la percepción interior de quien la padece»20, y esta consciencia se revela como impotencia puesto que el enfermo se siente desposeído de sus fuerzas normales y condenado a la pasividad. Si trasladamos esta metáfora sobre la pérdida física al ámbito social, la energía vital se convierte en fuerza soberana: «Con las crisis asociamos la idea de un poder objetivo que arrebata al sujeto una parte de la soberanía que normalmente le corresponde»21. Habermas señala como la tragedia clásica y la dramaturgia proporcionan un buen ejemplo de este paradigma: la enfermedad del sujeto se transforma ahora en la pérdida de la identidad de los personajes del drama por los límites que la fuerza mítica del destino impone a su libertad. La superación de la crisis viene dada por la restitución de los niveles de salud o por la liberación del sujeto condenado a la impotencia y la pasividad.

			Desde este contexto, Habermas se adentra en la idea de crisis en la teoría de sistemas, afirmando que: «Las crisis surgen cuando la estructura de un sistema de sociedad admite menos posibilidades de resolver problemas que las requeridas para su conservación»22. Ahora nos enfrentamos a una idea de enfermedad que se interpreta en el ámbito de un «sistema social» como conservación, esto es, como mantenimiento de su estructura esencial. En el seno del sistema social pueden darse «contradicciones estructurales» frente a las que éste no puede responder y adaptarse, a modo de aprendizaje, sino que se sustancian como procesos de quiebra y disolución.

			En esta perspectiva sistémica, el origen exterior de las fuerzas desintegradoras parece relegarse a un plano secundario, ahora cobra relevancia la incapacidad interna del propio sistema para soportar el cambio o el desajuste, regenerándose o dando lugar un nuevo subsistema. Se mantiene el segundo elemento, el de la autopercepción crítica: «Sólo cuando los miembros de la sociedad experimentan los cambios de estructura como críticos para el patrimonio sistémico y sienten amenazada su identidad social, podemos hablar de crisis»23. En este punto la sociedad entraría en una turbulencia anómica donde «la base de consenso de las estructuras normativas resulte tan dañada que la sociedad se vuelva anómica. Los estados de crisis se presentan como una desintegración de las instituciones»24.

			Esta quiebra de los sistemas sociales adopta diferentes interpretaciones. Para la historiografía es la «ruptura de la tradición», una versión «idealista» de la pérdida de identidad social generada cuando «las nuevas generaciones ya no se reconocen en la tradición que antes tuvo carácter constitutivo».

			Habermas considera la ruptura de la tradición como un criterio impreciso y se decanta por cifrar el origen de las crisis en el seno de los sistemas sociales en los «problemas de autogobierno», dado que la teoría de sistemas «concibe todo sistema de sociedad a partir de su centro de autogobierno»25. Los problemas de autogobierno «provocan problemas derivados que repercuten en su conciencia de manera específica, es decir, de tal modo que la integración social resulta amenazada»26.

			3. LA CRISIS COMO RELÁMPAGO DE LA MEMORIA: WALTER BENJAMIN

			El desencaje y la diferenciación social viene dando sello de identidad a la modernidad clásica desde sus primeros avistadores, situados en torno al Max Weber de La ética protestante y el espíritu del capitalismo, hasta los últimos agoreros del fin de la historia y la crisis del antropoceno. En todas sus variantes la idea de crisis mantiene su vigencia como expresión de la dicotomía entre polaridades que procesa hacia el equilibrio. La crisis rompe la línea determinista de la temporalidad histórica y se bifurca en múltiples direcciones cuando chocan, en la presentación de Koselleck, el espacio de la experiencia (Erfahrungsraum) y el horizonte de la expectativa (Erwartungshorizont), dotando a la crisis de ese carácter diagnosticador que antes hemos referido. El carácter central del tiempo —sea en su versión histórico-cronológica, o en su versión interpretada de progreso—, en relación con la naturaleza abierta y futurible de la crisis, ocupa un espacio central en el pensamiento de Walter Benjamin.

			Con la acertada expresión de «pobreza de la experiencia», Benjamin caracteriza la relación del hombre moderno con su pasado: «la cotización de la experiencia ha bajado y precisamente en una generación que de 1914 a 1918 ha tenido una de las experiencias más atroces de la historia universal». Esta pobreza experiencial disloca al individuo moderno, lo expulsa del espacio donde el recuerdo se hilvana con la expectativa, con la esperanza, en una suerte de nueva barbarie: «La pobreza de nuestra experiencia no es sólo pobre en experiencias privadas, sino en las de la humanidad en general. Se trata de una especie de nueva barbarie»27.

			[image: ]

			Walter Bendix Schönflies Benjamin (Berlín, 15 de julio de 1892–Portbou, 26 de septiembre de 1940) fue un filósofo, crítico literario, traductor y ensayista alemán de origen judío. Perseguido por los nazis tuvo que abandonar Alemania y se suicidó en Portbou.

			Fuente: Wikimedia Commons.

			La modernidad acelerada deteriora los ritmos de transmisión y encaje del pasado, convirtiendo a la experiencia memorial en un legado deteriorado. La dislocación de esta herencia impide la construcción de una expectativa fuerte, con lo que el «encabalgamiento» entre pasado y futuro abierto —la clave en Koselleck— se hace imposible. La crisis no aterriza sobre expectativas fundadas y diagnosticadas desde la memoria del pasado. El hombre moderno solventa el momento de crisis sin el pasado, sobre sus ruinas, en una especie de tabula rasa, ante la que Benjamin se posiciona negativamente —en tanto que pérdida—, pero al mismo tiempo apunta sin nostalgia una vertiente positiva en cuanto que esa destrucción del pasado puede suponer una liberación crítica y creativa a estos «nuevos bárbaros».

			Este desencaje anula todas las previsiones del progreso ilustrado continuo y del tiempo histórico concebido linealmente, a modo de flecha de tiempo irreversible asimilable al progreso de las ciencias de la naturaleza. La idea de Benjamin se opone a la de un tiempo histórico que avanza en la perspectiva de un horizonte teológico que se alcanza con la felicidad humana o con «el fin de la historia». Ahora el tiempo histórico es disruptivo, se agolpa o se arremolina, se estabiliza o se revoluciona: su naturaleza no lineal obliga a una complicada articulación entre pasado y futuro que se gestiona en el presente concreto, en el acontecimiento, en el jetztzeit, un tiempo-ahora, entendido como tiempo condensado, potente y energético, capaz de impulsar el salto hacia el futuro de la mano del artista o del revolucionario. Benjamin visualiza este momento-relámpago en la acuarela de Paul Klee «Angelus Novus», pintada en 1920 y adquirida por el pensador alemán que la custodiará como un fetiche hasta sus últimos días. En la obra de Klee, Benjamin imagina la presencia del Ángel de la Historia, atrapado por el pasado, hacia donde miran sus ojos desorbitados, pero empujado hacia el futuro por un huracán que le impide detenerse y lo arrastra hacia el futuro. En este golpe huracanado, en este relámpago que irrumpe sobre el tiempo continuo se crea una situación de emergencia en donde a la memoria puede que no le quede espacio, ni tiempo, para recomponer las cosas «como realmente fueron». Para Benjamin estas situaciones de crisis se plasman muy bien en la dinámica de los fenómenos revolucionarios, que ahora ya no son interpretados en clave marxista, esto es, como fases predeterminadas en el continuum histórico hacia el fin de la historia, sino como quiebras aceleradoras que irrumpen en el espacio lineal. De ahí el interés por establecer nuevos calendarios que reordenen el tiempo dislocado por la irrupción revolucionaria. En la misma dirección sitúa Walter Benjamin el papel que cumplen los días de fiesta y las efemérides —ahora en una conexión más directa con los orígenes teológicos de su pensamiento— a fin de reactualizar el pasado en el presente, atraerlo hacia el momento que vivimos para que lo empuje, lo alimente a modo de relámpagos que enerven la memoria adormecida.

			Esta misma idea de tiempo-ahora, disruptivo, la plantea Walter Benjamin en su reflexión sobre la violencia, en la que diferencia la violencia mítica, que funda el derecho como normativa y amenazante, esto es, difusa, frente a la violencia del Mesías que golpea en seco y rompe el continuum histórico y que Benjamin referencia como ejemplo en la huelga general revolucionaria, principalmente, en la versión esbozada por George Sorel y Rosa Luxemburgo: «la huelga demuestra, empero, que la violencia es capaz de ello; puede implantar o modificar condiciones de derecho por más que le pese al sentido de la justicia»28.

			Esta ruptura de la linealidad temporal histórica, fundada en una mirada relampagueante hacia el pasado, justifica que Gianni Vattimo sitúe a Benjamin, junto a Sartre y Bloch, en los orígenes del «pensamiento débil», una destacada corriente en el agitado pensamiento italiano de principios de la década de los ochenta del siglo XX —concomitante en muchos aspectos con los «nuevos filósofos» franceses—, que verificaba la desaparición de la dialéctica en su versión racional-ilustrada, al dejar de operar en sentido directo y progresivo hacia el futuro para anclarse en una subjetivación ambigua del pasado que se recupera a través del «discurso»29.

			La corriente sitúa sus orígenes en la formulación del «pensamiento negativo» por Massimo Cacciari como expresión de la crisis del sistema dialéctico, tanto en la vertiente económica —la crisis de la economía clásica—, como en la física —la crisis de los fundamentos de la física clásica—, una doble crisis pareja a la del pensamiento dialéctico, aferrado ahora a su historia, e instalado en su crisis permanente.

			En su ensayo Krisis, Cacciari fija en la filosofía lógico formal y el pensamiento voluntarista —el binomio Nietzsche-Wittgenstein— el punto de partida de una visión «negativa» que disuelve toda la capacidad crítica en un estado de contradicción permanente:

			La relación Nietzsche-Wittgenstein no se sostiene salvo en el contexto de las formas que sustentan radicalmente la crisis del sistema dialéctico como crisis de toda posible refundación sintética del discurso ideológico […] (que) tienden a hacerla productiva de «nuevos órdenes». Pero lo esencial no son tales «nuevos órdenes» en sí, sino la contradicción insoluble, constitutiva entre ellos y el permanecer de la crisis, la imposibilidad de resolver en sentido sintético la crisis del sistema clásico dialéctico30.

			4. LA IDEA DE CRISIS EN LA POLÍTICA

			Llevada la idea de crisis a la política, y a la ciencia política, las crisis significan una combinación de falta de legitimación y escasa eficacia del sistema político que se expresan en una disminución o ausencia de gobernabilidad31. La ingobernabilidad se manifiesta a su vez en inestabilidad, conflicto, inoperancia, desconfianza, crítica, desafección, etc. Las crisis políticas presentan distintas tipologías, pudiendo afectar a las diversas instituciones del Estado (jefatura, gobierno, parlamento, estructura territorial, sistema electoral-representativo, etc.) de forma colectiva o singular y ser de diferente categoría por su carácter, estructural o coyuntural, persistentes o momentáneas, globales o locales.

			Así pues, las crisis son causas y/o consecuencias del funcionamiento anómalo de un régimen político, de un Estado, de un gobierno, etc., derivadas de la creencia extendida de la falta de legitimidad y de la falta de rendimientos políticos. La primera creencia es una percepción subjetiva y atañe a la credibilidad y apoyo del sistema. La segunda es objetiva pues observa la eficacia (también la eficiencia y efectividad) institucional, es decir, los resultados generados por las políticas públicas, medidos en relación a las expectativas de la sociedad. Juntas, las dos percepciones explican la aceptación o negación del sistema político, siendo mayores o menores según evolucionan las actitudes y comportamientos de la población32.

			Sin duda, esta interpretación se fundamenta en la teoría weberiana de los tipos de dominación política y su legitimación respectiva (tradicional, carismática y legal-racional). Sin legitimidad y eficacia el sistema político deviene ingobernable por los desequilibrios existentes entre el orden constitucional y la realidad. Así, aparece la falta de obediencia a las autoridades o fenómenos similares como la desafección y la apatía, o bien la conflictividad en sus múltiples manifestaciones políticas, señales inequívocas del desencantamiento del mundo de la política, incapaz de inspirar la lealtad necesaria que tuvo en la época de su constitución. Como afirma Alcántara,

			Todo régimen político mantiene prolongadamente su propia existencia si se sostiene en equilibrio sobre el magma que representa la sociedad33.

			En el fondo de la cuestión de la crisis de un sistema político yace la crisis psicológica de los que han de apoyarlo, dirimiéndose entre la legitimación del mismo por las utilidades que presta a la población y la demanda de su transformación en un sentido completo o parcial. El predominio de una creencia o la otra determinará si el gobierno es fuente de autoridad o no, con las consecuencias que ello puede tener en el funcionamiento del sistema. De existir la percepción mayoritaria de ineficacia y, como correlato, de una limitada legitimidad, la crisis de gobernabilidad estaría anunciada34.

			5. PENSAR LAS CRISIS POLÍTICAS EN ESPAÑA

			La voz «Crisis» incluida en el Diccionario político y social del siglo xix español nos alerta e ilustra muy bien sobre la existencia de una conciencia o «sensación de crisis nacional profunda e irreversible»35 que comienza en 1808 y termina en 1874, aunque se podría alargar el período hasta la crisis de 1898, con la pérdida de las últimas colonias. Quizás sea esta sensación «aguda y generalizada» de crisis una constante en la historia española desde los diagnósticos arbitristas de comienzos del siglo XVII a los análisis regeneracionistas durante el tránsito de la centuria decimonónica al siglo XX, que contagió a una buena parte de las élites. Sin ir más atrás del siglo XVIII, los Feijóo, Mayans o Cabrera perciben conscientemente la crisis, como enfermedad, que sufre el país. Dicha conciencia o sensación se prorroga en el tiempo con los revolucionarios de las Cortes de Cádiz, Martínez de la Rosa, Larra, Donoso Cortés, Ríos Rosas, Garrido, Pi y Margall, por citar sólo a unos pocos. El término «crisis» acaba recogiéndose en el Diccionario de la Real Academia Española de 1852. Y a partir de finales del siglo XIX la idea de crisis, asociada a la de decadencia de España, prolifera sin control en el discurso regeneracionista (Mallada, Costa, Picavea, Isern, etc.), antes y después de la guerra contra Estados Unidos en el año 1898. El zenit de la idea de crisis en España tuvo lugar durante el primer tercio del siglo XX, en el marco de un ambiente cultural y político pesimista, que no proporcionó soluciones factibles a los problemas del país, tanto por la gravedad de la situación como por la incapacidad de las élites gobernantes.

			Por otro lado, los grandes acontecimientos históricos acaecidos desde finales del siglo XX, o desde el inicio del siglo XXI si se prefiere, han despertado un gran interés por las recientes crisis habidas, tales como la caída del comunismo soviético, la guerra de Yugoslavia, los atentados islamistas contra las Torres Gemelas, la debacle financiera de Lehman Brothers, la pandemia de la Covid-19, la Guerra de Ucrania, cuyas consecuencias han sido devastadoras en todos los sentidos. Las crisis, hoy día, son realidades que no cesan. Ríos de tinta han corrido tratando de explicar lo sucedido. Ahora se percibe con nitidez la relevancia que tienen estos fenómenos transformadores de la realidad y el efecto creador de una mayor conciencia sobre lo que significan o significaron. Hoy, merced a esta nueva connotación de su trascendencia se vuelve hacia el pasado para repensar muchas otras crisis que tuvieron lugar tiempo atrás, pero que también condicionaron el devenir de la historia y la vida de las personas que los vivieron.

			Sin duda, éste es el motivo de que hayan aparecido libros cuyo objetivo es interpretar o reinterpretar las crisis, entre ellas las crisis políticas, y sus implicaciones cercanas. Ejemplo de ello podrían ser los libros editados por José Antonio Castellanos López36 que persiguen la aportación de «nuevas luces» a la explicación histórica de las crisis experimentadas durante el siglo XX en España, considerándolas consustanciales «al proceso de modernización», es decir, inherentes a los cambios y transformaciones del país durante toda la centuria anterior y primeras décadas de la actual. La historia española compendia una constante sucesión de crisis diversas, asociadas a pérdidas coloniales, problemas económicos y sociales, revoluciones fallidas, golpes de Estado, guerras internas o externas, revueltas violentas, transiciones de régimen y modelo de Estado37, intercaladas por fases de normalidad o estabilidad cuya génesis es la propia crisis. Por otro lado, cada crisis crea el desafío de la adaptación a la complejidad de la situación provocada por los cambios. De ahí la necesidad política y científica de conocer los mecanismos de resolución de las crisis38, máxime cuando la complejidad de las interrelaciones de campos temáticos afectados por las crisis, especialmente aquellas que estructuran el tiempo cronológico e histórico, es de tal tamaño que se requiere la investigación disciplinar para llegar a una somera comprensión de los avatares del cambio experimentado39. Aquí se trata, sobre todo, de analizar las ideas que brotaron en la mente de algunos pensadores «crisólogos» al contemplar y ser conscientes de los problemas y cambios de la sociedad española en la época que vivieron, o bien en etapas anteriores a su existencia.

			6. ESTRUCTURA Y CONTENIDO

			Este libro que el lector tiene entre sus manos nació como idea en el XV Congreso de la AECPA (Asociación Española de Ciencia Política y de la Administración) celebrado virtualmente los días 7, 8 y 9 de julio de 2021 a raíz de las ponencias presentadas en el Grupo de Trabajo «Pensar las crisis políticas en la España de los siglos XIX y XX», cuya temática y calidad aventuraban la posibilidad de publicar una monografía original e innovadora. Se trataba de reflexionar sobre el pensamiento generado en las reiteradas crisis políticas habidas a lo largo de la historia contemporánea de España, fuera por autores coetáneos de las crisis como por posteriores, pues la fugacidad de los procesos políticos en épocas de crisis no ha impedido que más tarde fueran interpretadas y reinventadas repetidamente. La memoria histórica sigue haciéndolas visibles, tanto por los males que ocasionaron como por los retos que hubo que afrontar para la reconstrucción del país. Esto suponía la necesidad de explorar críticamente en el análisis de las causas, procesos y consecuencias de las crisis en los diferentes planos en que han aparecido, así como examinar las propuestas estratégicas y de objetivos que los actores y pensadores hicieron para transformar la situación de crisis en la que se envolvieron real y/o intelectualmente.

			A tal fin editorial, el Grupo de Trabajo quedó constituido de manera permanente hasta la celebración del siguiente XVI Congreso de la AECPA, celebrado en Girona los días del 7 al 9 de septiembre de 2022. En el Grupo de Trabajo «Las crisis políticas: Teorías, historia y pensamiento» se presentaron los avances realizados en las investigaciones iniciadas y se debatieron las perspectivas teóricas desde las que abordar el fenómeno de las crisis políticas. Las conclusiones y resultados últimos ratificaron la pretensión de presentar una propuesta de publicación, como finalmente se hizo a la Editorial Tecnos, de la que recibimos su amable aceptación.

			En suma, el tema constituye uno de los actuales retos globales por el retorno cíclico de las crisis en el mundo actual que pronostican un futuro incierto. Enfocando de cerca las teorías y el pensamiento sobre las crisis políticas se observa que éstas pueden ser analizadas a través de las reflexiones intelectuales de numerosos y relevantes autores, desde los clásicos a los actuales, desglosando los conceptos que manejan en sus teorías, el papel que asignan a la genealogía, la descripción de los procesos y la consideración de las transformaciones habidas en las crisis. Incluso se incidirá más en el tema atendiendo a la diversidad tipológica de las crisis que afectan a los sistemas políticos. En este sentido, cabe pensar las crisis políticas como si fueran manifestaciones genuinas de las plurales formas de organización del poder bajo circunstancias específicas. Pero, desde otra vertiente, las crisis políticas se desparraman sobre la sociedad en su conjunto, impidiendo ver su propia naturaleza porque establecen sinergias con otras crisis de carácter económico, medioambiental, sanitario, migratorio, etc., siendo, por tanto, muy complejo captar holísticamente la esencia conceptual de la fenomenología de las crisis. Se trata, pues, de estudiar las crisis políticas a través del pensamiento de protagonistas de la Historia contemporánea de España, fueran intelectuales, fueran políticos, o ambas cosas al mismo tiempo. Para ello se requiere el conocimiento de los hechos históricos y su interrelación, a cuyo conjunto denominamos crisis. Sin embargo, la comprensión de los hechos es simplemente el primer estadio del análisis de las interpretaciones que hicieron los citados protagonistas como actores y/o como pensadores, que son el objeto central de los capítulos que componen este libro. Y sobre la mirada de los hechos de los protagonistas se superpone la observación crítica del sujeto de investigación actual, es decir de los autores de los capítulos que estudian el pensamiento sobre las crisis políticas incluidas en esta publicación.

			El elenco de autores y crisis políticas seleccionados representa un conjunto de ejemplos que permite calibrar los elementos que eran tenidos en consideración por los «pensadores de crisis» para explicar y comprender el sentido de los cambios, con mayor o menor profundidad, y saber las claves epistemológicas y metodológicas desde las que estos autores opinaban sobre su realidad cercana. Por ello el libro está divido en tres partes que se corresponden con tres períodos históricos. La primera versa sobre el siglo XIX, El torbellino de la irrupción del liberalismo, en donde se pretenden desvelar algunas de las particularidades que ofreció el proceso revolucionario liberal en España y las repercusiones que tuvo en la sociedad española la crisis del Antiguo Régimen como marco general de los conflictos habidos por la independencia de las colonias, la instauración y rechazo del régimen liberal, la incipiente revolución industrial y la voluntad democratizadora de amplias capas de la población española. Para lograr tal finalidad Santiago Delgado Fernández escribe el primero de los capítulos sobre «Blanco White: Una lectura apasionada y polémica de la crisis del sistema colonial español», al que siguen el de Katia Esteve Mallent titulado «La crisis política como oportunidad para el cambio. El utopismo decimonónico español y las reformas de Ramón de la Sagra»; Yesurún Moreno Gallardo, «La dictadura en Donoso Cortés: Una política katechóntica contra la crisis en la España del XIX» y, por último, Gregorio de la Fuente Monge y Antonio Robles Egea, «Crisis política en el Sexenio Democrático: La perspectiva republicana».

			La segunda parte del volumen abarca todo el primer tercio del siglo XX, desde el denominado desastre del 98 hasta la Segunda República, período reconocido por la progresiva desintegración de la Restauración durante el reinado de Alfonso XIII y el comienzo de las alternancias dictadura-democracia. Es la época conocida como la «crisis de España del siglo XX», o en un sentido más positivo la «Edad de plata de la cultura española», que ha sido analizada de una manera más centrada y exhaustiva, al considerar la crisis intelectual provocada por la pérdida de las últimas colonias y de la guerra con Estados Unidos y las interpretaciones de autores tan significativos como Rafael Altamira, José Ortega y Gasset, Fernando de los Ríos, Adolfo Posada y Marcelino Domingo sobre las distintas crisis políticas habidas desde la década de 1900 a la de 1930. Bajo el título de El interregno de entresiglos y entreguerras se agrupan los capítulos de Manuel Menéndez Alzamora, «Sobre la crisis intelectual de la generación de 1898 en el marco de la pérdida de los restos coloniales»; José Ferrándiz Lozano, «Rafael Altamira, diagnósticos y respuestas en las crisis políticas de la Restauración»; José Francisco Jiménez Díaz, «La crisis del régimen de la Restauración a la luz del pensamiento orteguiano, 1914-1917»; Álvaro López Osuna, «Fernando de los Ríos ante la crisis de la Restauración o como iniciar el tránsito de un sistema oligárquico a una democracia plena»; Alec Dinnin, «La España en crisis de Posada: Insinceridad, represión y reforma» y, por último, Manuela Ortega Ruiz, «La visión política de Marcelino Domingo en la crisis del período de entreguerras. De la Dictadura militar a la República parlamentaria».

			La tercera parte está dedicada al ciclo histórico que va desde el franquismo hasta la actualidad, cuyas conexiones nadie duda, por lo que ha sido denominada Franquismo y democracia. Aquí los trabajos incluidos se dispersan más por el amplio espacio cronológico abordado, al mismo tiempo que se especializan, profundizando en cuestiones de detalle, pero en cualquier caso muestran algunas tipologías de crisis que ha vivido este país en este largo período. Se trata la crisis psicológica que supuso para la población la vivencia de la represión y el terror franquistas, ubicándola dentro del debate teórico habido sobre la caracterización de la naturaleza del régimen franquista; la crisis interna del último gobierno de Arias Navarro provocada por la necesidad de definir las políticas públicas adecuadas a la grave situación económica del momento; la compleja telaraña de intereses habida en los momentos claves de la Transición que dificultaba la victoria de la vía intermedia (de centro) entre inmovilistas y rupturistas; la crisis de seguridad provocada por los atentados del 11-M, en cuanto tuvo repercusiones intelectuales que cambiaron formas de pensar y de actuar en esta materia; y, también se analizan, al final, la crisis de la idea de nación tenida en el país a raíz del proceso independentista catalán y la interpretación plurinacionalista de Podemos. Para el estudio de estas crisis se cuenta con los capítulos de Jediael Álvarez de Dompablo, «La crisis social y política que supuso el terror franquista. La senda del totalitarismo español»; Francisco Javier Luque Castillo, «El fugaz momento thatcherista del Gobierno Arias: una respuesta fallida a la crisis económica en el ocaso del franquismo»; David García Pérez, «La crisis del régimen tras la muerte de Franco y la reforma política como alternativa al inmovilismo y el rupturismo»; Alberto Bueno, «11 de marzo de 2004: consecuencias multidimensionales de una crisis de seguridad»; y, en último lugar, el capítulo de Emilio Daniel Villarreal, «La crisis de la nación como escenario y concepto político: Podemos y la plurinacionalidad».
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Parte primera

			El torbellino de la irrupción del liberalismo

		

	
		
			
Capítulo I

			Blanco White: una lectura apasionada y polémica de la crisis del sistema colonial español

			SANTIAGO DELGADO FERNÁNDEZ

			Universidad de Granada

			El amor de mi patria me había empeñado en una empresa superior a mis alcances1.

			1. INTRODUCCIÓN

			Pocos autores han sido objeto de tan furibundas acometidas como las sufridas por el periodista, político liberal, teólogo y educador, José María Blanco White, en su España natal. En su época fue señalado como antiespañol y antipatriota2. Sobre cualquier otra razón que pudiese justificar o explicar estos calificativos, sobresale su particular visión e interpretación de la crisis del sistema colonial español, coincidente en el tiempo con la más amplia crisis del Antiguo Régimen. Él jamás concibió a los movimientos en las colonias, ni sus reclamos, al menos en sus inicios, como proyectos insurreccionales, sino más bien, como solicitudes pertinentes de libertad frente al absolutismo monárquico. De cualquier modo, la sinceridad de sus criterios en relación a este asunto le valió el rechazo de una buena parte de sus compatriotas, llegándose incluso a censurar en España muchos de sus escritos, entre ellos, su autobiografía impresa en Londres en 18453. Sea como fuere, es incuestionable que Blanco White ejerció un influjo determinante en la crisis y transición desde el Antiguo Régimen hasta la Modernidad, tanto en España como en la América española, y que su papel fue muy destacado en la mediación y la orientación ideológicas de los procesos emancipatorios4.

			En torno a la polémica posición adoptada por el intelectual sevillano al respecto del proceso de emancipación americana se han publicado numerosos trabajos hasta la fecha5. No obstante, sin dejar de tener muy presentes todas y cada una de las tesis sostenidas en estas y otras contribuciones, en este capítulo se aborda la temática a partir del concepto de crisis sistémica, entendida como el hundimiento o cambio profundo del marco político a consecuencia de un proceso de reacción en cadena que incluye diversos elementos, entre ellos, en esta ocasión, los procesos independentistas de las colonias americanas vinculadas a España. En otras palabras, la crisis colonial, con la que se enfrentó España a finales del siglo XVIII y comienzos del XIX fue consecuencia de la crisis política sistémica, e influyó igualmente en ella, realimentándola.

			Se plantea como principal hipótesis que, en este contexto de crisis, Blanco White aportó una respuesta cabal sobre las razones del desbordamiento del proceso independentista y sobre los medios que habrían podido ensayarse para ofrecer una respuesta inteligente que hubiese servido para solucionar o, como poco, atemperar el conflicto colonial. Puso especial acento, entre otros factores, en la desatención metropolitana de las reivindicaciones de los territorios de ultramar en lo tocante a un trato igualitario con respecto a la España peninsular y, en el fracaso de una respuesta en forma de mancomunidad (federación/confederación) de pueblos, como ocurrió en el caso de Inglaterra. Sus juicios y sus recetas no se dirigieron sólo hacia la política peninsular, sino que también dedicó algunas palabras para alertar de los despropósitos de las actitudes provenientes de las Américas.

			Para el desarrollo de la investigación se acude, como fuentes primarias, a algunos de los artículos contenidos en dos periódicos dirigidos por Blanco White: el Semanario Patriótico (1808-1812) y, fundamentalmente, El Español (1810-1814) y, como fuentes secundarias, a las diversas aportaciones, ya referidas, que analizan la posición que sobre el problema americano sostuvo Blanco White.

			El capítulo, además de esta introducción, contiene tres epígrafes. En primer lugar, uno dedicado a presentar el contexto de crisis sistémica en el que se desarrollan y exponen las ideas de Blanco White, en este caso, sobre los procesos de emancipación de las colonias americanas vinculadas a España. Un segundo epígrafe se ocupa de aislar los principales planteamientos e ideas que sobre esta cuestión formuló el sevillano, poniendo el foco en las causas y en las soluciones propuestas, sin dejar de considerar la evolución y los cambios experimentados en las mismas. Por último, el capítulo termina con un breve apartado conclusivo y con otro en el que se relacionan las referencias concretas que se han empleado para la redacción de este trabajo.

			2. LA CRISIS DEL ANTIGUO RÉGIMEN

			2.1. La Guerra de la Independencia

			1788-1833. Tiempo de mudanza, tiempo de crisis. La Guerra de la Independencia contra la ocupación francesa y el proceso emancipatorio de la práctica totalidad de las colonias americanas pusieron punto y final al Antiguo Régimen en España, sin olvidar los sucesivos intentos de rehabilitación habidos en el período. Tras las abdicaciones de Carlos IV y de su hijo Fernando VII en favor de José Bonaparte, y pese al intento de este último de atraerse a los ilustrados españoles a favor de su Gobierno mediante el otorgamiento de la denominada Carta de Bayona, pronto fue surgiendo una fuerte animadversión contra la presencia francesa. Así, el 2 de mayo de 1808, en Madrid, se inició una insurrección popular que, aunque aplastada de forma contundente, no fue más que un primer paso de los múltiples levantamientos que se produjeron en buena parte del territorio español y que dieron lugar a la que se ha conocido como revolución española, responsable de cambios significativos en la estructura política y social.

			Durante los seis años que duró la guerra, el vacío de poder generado abrió paso a la constitución y asunción de la soberanía por parte de las denominadas Juntas Provinciales y, con posterioridad, por la Junta Central Suprema Gubernativa del Reino o Junta Central Suprema6. Las primeras se encargaron de encauzar las espontáneas insurrecciones de los españoles en todo el territorio. La Junta Central, por su parte, en ausencia de un poder real legítimo, asumió las tareas de Gobierno. Pronto, la Junta convocó Cortes extraordinarias en la ciudad de Cádiz, una de las pocas plazas no ocupadas por los franceses. A comienzos de 1810, la Junta cedió el poder al Consejo de Regencia quien, pese a todo, siguió adelante en cuanto a la convocatoria de las Cortes. El mismo lo integraron cinco miembros, curiosamente, sólo uno de ellos en representación de las colonias americanas7.

			[image: ]

			José Casado Alisal (1832-1886), La Rendición de Bailén. La obra representa la rendición del general francés Pierre-Antoine Dupont de l’Étang (1765-1840) tras la derrota del ejército francés en la batalla de Bailén, que se libró el 19 de julio de 1808 y supuso la primera derrota de los ejércitos napoleónicos a manos de las tropas españolas, siendo la rendición firmada en el municipio jienense de Bailén el 19 de julio de 1808. 

			Fuente: Wikimedia Commons.

			En septiembre de 1810 se reunieron por vez primera las Cortes extraordinarias que debían determinar la forma de gobierno en España. Desde su inicio, en el seno de dichas Cortes convivieron dos visiones distintas sobre la cuestión de hacia dónde debía transitarse en esos momentos. Por un lado, la encabezada por los absolutistas, partidarios de una vuelta a los principios e instituciones del Antiguo Régimen. Por otro, la de los liberales, quienes, a pesar de la ocupación, se mostraban a favor de introducir reformas políticas inspiradas en los principios ilustrados de la Revolución francesa.

			La disputa entre ambas posiciones se solventó en primer término a favor de los liberales, quienes impulsaron en la Cortes la aprobación de una Constitución que, en la práctica, supuso la definitiva quiebra del Antiguo Régimen y el establecimiento de un nuevo régimen político. Entre las muchas reformas promovidas por las Cortes, a las que se dio cabida en la Constitución de 1812, dos guardan relación con la cuestión objeto de interés de este capítulo. Una de ellas fue la declaración de la libertad económica y comercial; otra, la declaración de la igualdad entre peninsulares y americanos. Esta última fue el resultado de una dilatada y compleja disputa en el seno de las Cortes que, finalmente, no se resolvió de forma beneficiosa para los españoles americanos8, lo que a la postre se convertiría en argumento destacado de quienes optaron por la ruptura con España.

			La labor modernizadora de las Cortes de Cádiz y la propia Constitución fueron abolidas tan sólo un año después de su aprobación, en mayo de 1814, tras el regreso al poder de Fernando VII. Durante los siguientes seis años en España se volvió a instaurar la monarquía absoluta y a restablecer el Antiguo Régimen, y una parte importante de sus más características instituciones, tal es el caso de la Inquisición, encargada de la detección, persecución y condena de la herejía. Este sexenio fue también especialmente negativo para el encauzamiento del problema colonial. Lejos de tener en cuenta algunos de los proyectos de mayor autonomía colonial y reconocimiento de la igualdad entre los españoles peninsulares y los americanos, fue un tiempo de retroceso y negación de cualquier avance en la dirección correcta. La represión de las exigencias coloniales con el uso de la fuerza fue, en exclusiva, casi la única respuesta ofrecida desde la Metrópoli.

			Como consecuencia de los retrocesos impuestos por Fernando VII a su regreso, se sucedieron insurrecciones militares contra el poder del monarca. Todas ellas fracasaron pero, finalmente, en 1820, el coronel Riego se puso al frente de un ejército que estaba esperando ser embarcado para luchar contra los independentistas americanos, y proclamó de nuevo la Constitución de 1812. Sin embargo, en el período que se extiende entre 1820 y 1823, los liberales permanecieron divididos en dos facciones. Por un lado, los denominados doceañistas o moderados, defensores de introducir reformas en el texto constitucional tales como otorgar más poder al Rey o establecer un sistema bicameral (ideas defendidas también por Blanco White). Por otra parte, los conocidos como exaltados o progresistas, entre los que destacaron nombres como los de Espoz y Mina, Álvaro Flórez Estrada o Juan Romero Alpuente, todos ellos partidarios de rehabilitar la Constitución tal cual había sido aprobada en su momento.

			El Trienio Liberal llegó a su fin cuando en 1823, la Santa Alianza, coalición de potencias absolutistas europeas constituida tras la definitiva derrota de los ejércitos de Napoleón, reunida en el Congreso de Viena (1814-1815), decidió intervenir en España para tan sólo nueve años después de que echase a andar, poner fin al régimen liberal. Así, en abril de 1823, un ejército francés compuesto por más de cien mil soldados, penetró en España y repuso la monarquía absoluta de Fernando VII, acabando con toda resistencia liberal.

			Los años siguientes lo fueron de retroceso, de vuelta al absolutismo y de cierta rehabilitación de los principios del Antiguo Régimen, en parte gracias a la presencia del ejército francés hasta, al menos, 1828. El reinado del que otrora fuera «el deseado» acabó inmerso en un conflicto sucesorio a consecuencia de la imposibilidad de que su hija, Isabel, pudiese asumir la corona a su muerte. Con objeto de cambiar la denominada Ley Semisálica9, Fernando VII, mediante la Pragmática sanción, modificó la imposibilidad de que reinase una mujer. La Pragmática terminó desatando la primera guerra carlista como consecuencia de la oposición del hermano del monarca, Carlos María Isidro. El conflicto carlista se prolongaría en el tiempo dando lugar a tres períodos álgidos de enfrentamiento civil.

			2.2. EL CONFLICTO COLONIAL

			Este escenario de crisis política que hemos narrado coindice en el tiempo con el desarrollo de las fases m

			
			
			3. LA VISIÓN DE BLANCO WHITE SOBRE EL DESAFÍO COLONIAL
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